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RESUMEN 

Diversos estudios han demostrado la mala calidad de la alimentación de 
estudiantes universitarios durante todo su ciclo de estudio. Existe también 
una alta prevalencia de obesidad y poca actividad física. Por lo que el 
objetivo de la investigación fue establecer la relación entre la composición 
corporal, hábitos alimentarios y la actividad física, en estudiantes 
universitarios del Departamento de Educación Física, Deporte y Recreación 
de la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Carabobo. 
Se trató de un estudio de enfoque cuantitativo, descriptivo, de campo, 
transversal y correlacional, que incluyo 30 estudiantes universitarios, de 
ambos sexos. Se aplicaron instrumentos para la recolección de los datos 
sociodemográficos como, sexo, edad y medidas antropométricas, como 
peso, talla, IMC, porcentaje de grasa y masa muscular, así como, se aplicó 
un cuestionario para medir la frecuencia de consumo y la intensidad de la 
actividad física. Los resultados muestran que la mediana de edad fue 22,5 
años y 20 estudiantes fueron del sexo femenino y 10 del masculino. Los 
valores de peso, talla, IMC, porcentaje de grasa y masa muscular en 
promedio se encontraron dentro de los niveles deseables y el grupo en 
general presentó actividad física moderada y vigorosa. Según el IMC, se 
evidenció que más del 45% de los estudiantes mostró sobrepeso u obesidad 
y más de la mitad mostró que los alimentos que con mayor frecuencia 
consumen son las grasas saturadas, pan, arepa, quesos y proteínas como 
huevos. Se concluye, que hubo asociación significativa entre el porcentaje de 
grasa corporal y la ingesta de bebidas alcohólicas, así como la masa 
muscular se asoció significativamente al consumo de arroz.  

Palabras clave: composición corporal, hábitos alimentarios, actividad física, 
estudiantes universitarios. 
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ABSTRACT 

Various studies have shown the poor quality of the diet of university students 
throughout their study cycle. There is also a high prevalence of obesity and 
little physical activity. Therefore, the objective of the research was to establish 
the relationship between body composition, eating habits, and physical 
activity, in university students of the Department of Physical Education, 
Sports and Recreation of the Faculty of Educational Sciences of the 
University of Carabobo. It was a study with a quantitative, descriptive, field, 
cross-sectional and correlational approach, which included 30 university 
students of both sexes. Instruments were applied for the collection of 
sociodemographic data such as sex, age, anthropometric, such as weight, 
height, BMI, percentage of fat and muscle mass, as well as a questionnaire to 
measure the frequency of consumption and the intensity of consumption. 
physical activity. The results show that the median age was 22.5 years and 
20 students were female and 10 males. The values of weight, height, BMI, 
percentage of fat and muscle mass on average were within desirable levels 
and the group in general presented moderate and vigorous physical activity. 
According to the BMI, it was evidenced that more than 45% of the students 
were overweight or obese and more than half showed that the foods they 
most frequently consumed are saturated fats, bread, arepas, cheeses, and 
proteins such as eggs. It is concluded that there was a significant association 
between the percentage of body fat and the intake of alcoholic beverages, as 
well as muscle mass, which is significantly affected by the consumption of 
rice. 

Key words: body composition, eating habits, physical activity, university 
students. 
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INTRODUCCIÓN 

En estos últimos tiempos de obligado detenimiento del planeta, con 

consecuencias en los estilos de vidas de millones y millones de personas, 

ante la pandemia causada por la Covid-19, además del incremento de 

pobreza que ha generado el cierre de empresas y comercios, ocasionando 

desempleo en cifras alarmantes, se ha observado con preocupación el 

aumento de la “malnutrición”, la cual se refiere a las insuficiencias, los 

excesos y los desequilibrios de la ingesta calórica de nutrientes en una 

persona, los cuales producen alteraciones metabólicas y funcionales a nivel 

corporal (1,2).    

La nutrición es el proceso de aporte y utilización del organismo de 

nutrientes, materias energéticas y plásticas, contenidas en los alimentos, 

siendo necesarias para el sostenimiento de la vida. La condición básica para 

que se desarrollen de forma apropiada las funciones nutritivas, es que la 

alimentación sea proporcionada y equilibrada. En el organismo el material 

ingerido, es resultado de la interacción y la coordinación de una serie de 

procesos, cuyo propósito es absorber, transportar hasta las células y 

transformar estas sustancias en propias o en energía (3).   

Entonces, allí radica la importancia de mantener una alimentación 

adecuada, por lo que se hace imperativo, ubicar el tema de la nutrición, como 

un asunto prioritario que debe ocupar las agendas de las instituciones y 

organismos gubernamentales encargados de erradicar enfermedades como 
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la obesidad y la desnutrición, como males que aquejan a la población más 

vulnerable, como son los niños y jóvenes. 

De allí, que la presente investigación se propuso establecer la relación 

entre la composición corporal, hábitos alimentarios y actividad física en 

estudiantes universitarios del Departamento de Educación Física, Deporte y 

Recreación de la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de 

Carabobo. 

Para ello, el trabajo se estructuró considerando cuatro capítulos. El 

primero de ellos alude a la problemática objeto de estudio, que incluyen 

además los objetivos (general y específicos), y la justificación de la 

investigación. El segundo capítulo, constituye el marco teórico del trabajo, 

donde se realiza una revisión de las investigaciones previas y de todos los 

parámetros a nivel teórico, incluyendo la conceptualización y 

Operacionalización de las variables involucradas en el estudio. 

Por su parte, el tercero se refiere una metodología que implica la 

naturaleza, diseño, tipo de estudio y las técnicas e instrumentos de 

recolección de datos. Luego, en el cuarto capítulo se presentan los 

resultados y discusión de los hallazgos encontrados, describiendo y 

analizando los resultados de acuerdo a sus objetivos, contrastando con otras 

investigaciones, para luego finalmente, plantear las conclusiones y 

recomendaciones, que se derivan de la investigación.   
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CAPÍTULO I 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Consumir en exceso determinados tipos de alimentos origina 

sobrepeso, el cual se incrementa por el sedentarismo aunado a la poca o 

nula actividad física, pues las personas en su mayoría, no ejecutan ningún 

tipo de ejercicio (4). En este sentido, la obesidad se ha convertido como lo 

indica la Organización Mundial de la Salud (OMS) (5) en un problema 

epidémico en este siglo XXI, observándose en gran parte de la población un 

aumento de la ingesta de dietas ricas en calorías, y alimentos refinados, así 

como bebidas con alto contenido de azúcares, grasas saturadas, incremento 

de la ingesta de comida rápida, los cuales se convierten en elementos 

causantes de la obesidad (6).  

Por otra parte, se tiene la malnutrición por déficit o la desnutrición, la 

cual también es un problema de salud pública. Alrededor de 795 millones de 

personas en el mundo no tienen la suerte de obtener alimentos suficientes en 

cuantía y calidad, ello aunado a situaciones sociales, económicas y políticas, 

entre otras, lo que reduce la posibilidad de poseer un estado nutricional y de 

salud apropiado (7). 

Tanto una condición como la otra, son perjudiciales para la salud, y 

mayormente se producen por los hábitos alimentarios, que se definen como 

comportamientos, conscientes, colectivos y repetitivos que conducen a las 
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personas a elegir, consumir y usar algunos alimentos o regímenes de dietas, 

atendiendo al contexto social y cultural (8).  

Es importante destacar, que la adquisición de los hábitos alimentarios 

inicia desde el núcleo familiar y la infancia es el momento óptimo, para lograr 

buenos hábitos en relación a la alimentación, ya que estos se obtienen por 

repetición y de forma involuntaria. Además, existen factores que influyen en 

los hábitos alimentarios como lo son los factores fisiológicos (sexo, edad, 

genética, estados de salud entre otros); así como factores ambientales en 

cuanto a la disponibilidad de los alimentos y por último los económicos y 

socioculturales en los que reflejan tradiciones gastronómicas creencias 

religiosas, estatus social y estilos de vida (8). 

En este tenor, los hábitos alimentarios adecuados deben comenzar en 

los primeros años de vida. La lactancia materna favorece el crecimiento sano 

y mejora el desarrollo cognitivo; al mismo tiempo que proporciona beneficios 

en el tiempo, entre ellos minimizar los efectos del sobrepeso y obesidad y de 

“enfermedades no transmisibles” a lo largo de la vida (9). 

En este sentido, se describe que unos hábitos alimentarios adecuados, 

ayudan a prevenir la malnutrición en todas sus formas bien sea por déficit o 

por exceso, así como diferentes enfermedades no transmisibles y trastornos 

(2,9). La composición exacta de una alimentación variada, equilibrada y 

saludable estará determinada por las características de cada persona (edad, 

sexo, hábitos de vida y grado de actividad física), pero también estará 
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influenciada por el contexto cultural, los alimentos disponibles en el lugar y 

los hábitos alimentarios.  

Por su parte, la OMS (9) señala que, en los niños, una nutrición óptima 

impulsa un crecimiento sano y mejora el desarrollo cognitivo. Además, 

reduce el riesgo de sobrepeso y obesidad y de algunas enfermedades en el 

futuro (9). Siguiendo el orden de ideas, un hábito es un proceso gradual y se 

adquiere a lo largo de los años mediante una práctica repetida. A la par, los 

hábitos alimentarios son esquemas de consumo de alimentos que se han 

instruido o se van acogiendo progresivamente de acuerdo a los gustos y 

preferencias (10). 

Con base a lo expuesto, los hábitos alimentarios saludables, están 

asociados a una dieta de buena calidad, que permanezca en el tiempo 

además de que satisfaga las necesidades nutricionales que promueva la 

salud y el bienestar. Los hábitos alimentarios vistos bajo este esquema, 

minimizan los factores de riesgo de enfermedades no transmisibles e 

incrementan las posibilidades de vida (10). 

En este sentido, los hábitos para una vida sana, contiene una 

alimentación adecuada, además debe existir un equilibrio entre los 

macronutrientes: glúcidos, proteínas y lípidos.  Estos son base en la 

regulación de peso y la composición corporal (11). Dicho esto, los seres 

humanos para estar en una condición saludable, nutricionalmente hablando, 

debe consumir aproximadamente cincuenta nutrientes, que adicional a la 



7 
 

carga energética obtenida de las grasas, los hidratos de carbono y proteínas, 

debe consumir con los alimentos dos ácidos grasos, ocho aminoácidos 

fundamentales, veinte minerales y trece vitaminas. En resumen, una dieta 

equilibrada contiene la energía y todos los nutrientes en cantidades 

proporcionadas y suficientes que cubran las necesidades y permitan 

mantener la salud del hombre (12). 

Siguiendo el orden de ideas, la composición corporal y su estudio, es 

indispensable para advertir los resultados que tienen las dietas, el 

crecimiento, la actividad física, afecciones de salud y otros componentes del 

ambiente sobre el cuerpo (13). Es así como se determina que la composición 

corporal establece el punto neurálgico para la valoración del estado 

nutricional y del seguimiento de personas o grupos etarios con malnutrición 

tanto por déficit o por exceso y su respectiva identificación de los riesgos 

relacionados al sobrepeso (14). 

Desde el punto de vista clínico, es importante resaltar que existe una 

gran diversidad de métodos para determinar la composición corporal. El más 

utilizado es la antropometría, la cual consiste en medición del tamaño y las 

proporciones del cuerpo humano (15). Las herramientas más utilizadas 

dentro de la antropometría son el peso, la talla, los pliegues cutáneos, el 

Índice de Masa Corporal (IMC) y la circunferencia de la cintura (16). El 

elemento antropométrico beneficia al conocimiento de la extensión de los 

problemas de nutrición, destacando y clasificando la población en peligro y 
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brindando herramientas para la planeación de intrusiones nutricionales y 

gestiones en promoción de la salud (17). 

En otro orden de ideas, es necesario destacar que los hábitos 

alimentarios varían de un grupo a otro de acuerdo al contexto en el que están 

inmersos. Es el caso de los estudiantes universitarios, que tienen la 

tendencia a disminuir el consumo de alimentos saludables por diversas 

razones (18), particularmente los que pertenecen al Departamento de 

Educación Física, Deporte y Recreación de la Facultad de Ciencias de la 

Educación de la Universidad de Carabobo.  Este es un grupo etario con 

ciertas particularidades que los describen. Son estudiantes entre los que hay 

atletas de diferentes disciplinas, estudiantes que practican algún deporte y 

los que no realizan actividad física alguna, más que aquella que les exige la 

carrera. 

En observaciones realizadas por la investigadora, puede apreciar por 

aspecto físico que hay estudiantes con sobrepeso, algunos con baja estatura 

y un peso deficiente, algunos le señalan que no están habituados a 

desayunar, así como otros argumentan que almuerzan pasada las cuatro de 

la tarde por tener su sitio de residencia muy lejos, mientras que algunos 

confiesan no hacer las comidas reglamentarias por no tener los recursos 

socioeconómicos que les permitan contar con una buena alimentación.  

Asimismo, algunos manifiestan consumir con mucha frecuencia 

comidas rápidas, incremento de bebidas gaseosas, dulces, golosinas, 
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asimismo confiesan que son dados a los trasnochos continuos, lo que 

redunda en una baja calidad de vida (18). Diversos estudios han demostrado 

la mala calidad de la alimentación de estudiantes universitarios durante todo 

su ciclo de estudio y existe también una alta prevalencia de obesidad y 

enfermedades crónicas, vinculadas con la poca actividad física. 

De acuerdo a ello, surge la siguiente interrogante ¿Cuál será la relación 

que existe entre la composición corporal, los hábitos alimentarios y la 

actividad física en los estudiantes universitarios del Departamento de 

Educación Física, Deporte y Recreación de la Facultad de Ciencias de la 

Educación de la Universidad de Carabobo?  

Por lo que, para dar respuesta a la interrogante, surgen los siguientes 

objetivos:  

OBJETIVOS 

Objetivo General 

Establecer la relación entre la composición corporal, hábitos 

alimentarios y la actividad física, en estudiantes universitarios del 

Departamento de Educación Física, Deporte y Recreación de la Facultad de 

Ciencias de la Educación de la Universidad de Carabobo. 

Objetivos Específicos 

1. Caracterizar los datos socio demográficos de la muestra seleccionada 

en cuanto a la edad, sexo, peso y talla. 
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2. Valorar la composición corporal de acuerdo al estado nutricional 

antropométrico o IMC, porcentaje de grasa y masa muscular de los 

estudiantes, de la mención Educación Física, Deporte y Recreación.  

3. Identificar los hábitos alimentarios por medio de la frecuencia de 

consumo de alimentos, en los estudiantes de la mención Educación 

Física, Deporte y Recreación 

4. Describir el nivel de actividad física que realizan los estudiantes de la 

mención Educación Física, Deporte y Recreación.  

5. Determinar la asociación que existe entre las variables composición 

corporal, hábitos alimentarios y actividad física de los estudiantes de la 

mención Educación Física, Deporte y Recreación. 

JUSTIFICACIÓN E IMPORTANCIA DE LA INVESTIGACIÓN 

Es innegable que el efecto pandemia ha ocasionado trastornos en los 

hábitos alimentarios de las personas, así como de un aumento del 

sedentarismo debido al aislamiento preventivo y las medidas de bioseguridad 

propuestas debido a la Covid-19, lo que ha causado una progresiva 

disminución en la actividad física. Sin lugar a dudas estos factores han 

incidido directamente en el sobrepeso y la obesidad en la población (19).  

En el caso de los estudiantes universitarios, es importante señalar que 

tienen un estilo de vida muy diverso y caracterizarlo en una sola línea, es 

complejo, puesto que depende de su contexto, su naturaleza, sus 
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preferencias y las influencias que ejercen los amigos y hoy en día las redes 

sociales, las cuales se tornan en medios publicitario de gran ascendencia 

sobre ellos.  

Lo expuesto es base para darle la importancia que reviste conocer 

acerca de los hábitos alimentarios de los jóvenes universitarios y la relación 

que existe entre la composición corporal y la actividad física que realizan, 

debido a que en estas etapas de la vida, los jóvenes suelen cubrir sus 

necesidades alimentarias de forma práctica, pero nada nutritiva, y de acuerdo 

a la dinámica que envuelve su estatus de vida, no se preocupan en realizar 

actividades físicas que aunado a una buena alimentación, sana y saludable 

les proporciona un equilibrio en su estilo de vida. 

La importancia y trascendencia de esta investigación que se plantea 

como objetivo establecer la relación entre la composición corporal, los  

hábitos alimentarios y la actividad física en los estudiantes del Departamento 

de Educación Física, Deporte y Recreación de  la FaCE-UC, radica en que 

en dicha facultad no se han realizado estudios como este y conocer acerca 

de los hábitos alimentarios de este grupo etario y cómo se relaciona con su 

actividad física y composición corporal, permitirá proponer estrategias que 

conduzcan a optimizar la ingesta de alimentos  saludables y por ende 

minimizar los niveles de obesidad e incrementar la actividad física que les 

permita prevenir enfermedades de alto riesgo.   
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CAPÍTULO II 

MARCO TEÓRICO 

  El marco teórico resume los referentes que están relacionados con la 

temática de estudio, así como las posturas y perspectivas teóricas, sustento 

de la presente investigación, es por ello que en este capítulo se desarrollan 

ampliamente los conceptos y proposiciones que conforman el punto de vista 

o enfoque adoptado, para dar sustento al problema planteado (20). 

ANTECEDENTES  

Reuter et al. (21), exploró la correlación entre los hábitos alimentarios 

de los estudiantes universitarios y el rendimiento académico, y donde 

participaron 577 estudiantes de pregrado de una universidad de Estados 

Unidos, a quienes se les invitó a participar en una encuesta anónima en 

línea que hacía preguntas sobre conductas relacionadas con la salud. En el 

estudio se les pidió a los participantes que informaran su promedio de 

calificaciones (PC) actual. Los análisis estadísticos se realizaron utilizando el 

programa de software JMP y se utilizó una regresión estándar de mínimos 

cuadrados para probar si el PC actual auto informado estaba relacionado 

con diferentes tipos y tasas de consumo semanal de alimentos y bebidas.  

Los resultados muestran que el PC auto informado no cambió con las 

tasas semanales de consumo de leche, verduras, ensaladas verdes, jugos 
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de frutas o fruta fresca. El desayuno tuvo un efecto positivo en el PC auto 

informado, mientras que el consumo de comida rápida tuvo un efecto 

negativo. El estudio concluye que los hábitos alimentarios saludables tienen 

un efecto positivo en el rendimiento académico de los estudiantes. Sin 

embargo, otros factores, como los hábitos de sueño, podrían ser más 

importantes. 

De igual forma, Gálvez-Pardo (22), realizó una investigación cuyo 

objetivo fue identificar la relación entre la composición corporal y el consumo 

de alimentos ricos en fibra y grasa, entre los estudiantes de Cultura Física, 

Deporte y Recreación en Bogotá, Colombia. La investigación tuvo un enfoque 

cuantitativo, no experimental, transversal. A una muestra de 91 estudiantes 

se les evalúo la composición corporal y se les aplicó un cuestionario de 

alimentos. Los resultados indicaron un porcentaje graso óptimo, un IMC y 

grasa visceral dentro del rango saludable.  

En relación al promedio de puntuación para la ingesta de grasa de 22,2 

reveló un consumo moderado de grasa, con relación al consumo de fibra el 

puntaje fue bajo; no se encontró una relación estadísticamente significativa 

entre la composición corporal y el consumo de alimentos. El estudio sugiere 

aumentar consumo de frutas y verduras, disminuir la ingesta de alimentos 

fritos y comidas rápidas pues, como futuros profesionales que tienen que 

promover hábitos de vida saludable, deben iniciar la generación de esos 

hábitos en el ámbito personal. 
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Por su parte León et al. (23), realizaron una investigación, cuya 

metodología fue observacional descriptiva, con una muestra de 40 

estudiantes en edades comprendidas entre 18 y 22 años, de una carrera de 

nutrición y estética, en la cual se estableció la relación entre hábitos 

alimentarios y composición corporal, se determinó que un 72% de la muestra 

se encuentra en normopeso 16% de la muestra tiene sobrepeso y 12% 

obesidad. Concluyen los investigadores que los hábitos alimentarios se 

relacionan con la composición corporal y en general la población estudiada 

es sana con la excepción de un porcentaje poco significativo que presenta 

obesidad por tener unos hábitos de alimentación inadecuados. 

Asimismo, Cruz (24), en su investigación titulada “Hábitos alimentarios, 

actividad física en relación con el estrés en universitarios durante la 

cuarentena por la pandemia Covid-19, Lima”, enmarcada en un estudio no 

experimental, transversal, correlacional, con una muestra de 163 

universitarios de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, a los cuales 

les aplicó  un cuestionario online, y cuyos datos fueron agrupados en 

categorías de edad, sexo, y según puntos de corte para cada variable del 

estudio; utilizaron  la prueba estadística Chi2, con un nivel de confianza del 

95%, para determinar la relación entre el estrés percibido, hábitos 

alimentarios y nivel de actividad física. Como resultado obtuvieron que la 

mayoría de los universitarios representados en un 64,4%, tienen hábitos 

alimentarios no saludables.  
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De esta forma, un 62% fue categorizado con estrés severo y el 38% con 

estrés moderado. También determinaron que un 44,2% aseveró tener un 

nivel de actividad física alto. Como conclusión señalan que entre las 

variables hábitos alimentarios y el estrés no se encontró relación 

estadísticamente significativa; sin embargo, consideran como importante que 

aquellos estudiantes con estrés severo y moderado, en más de un 50% 

tienen hábitos alimentarios no saludables. Finalmente, no hubo relación 

estadísticamente significativa entre el nivel de actividad física y el estrés en 

universitarios durante la cuarentena por la pandemia Covid-19. 

También Oviedo et al. (25), realizaron el estudio “Estado nutricional en 

estudiantes de medicina, estrato social y actividad física”, con una 

metodología descriptiva, correlacional y transversal, donde tomaron una 

muestra de 90 estudiantes de la escuela de medicina de la Universidad de 

Carabobo, en la cual plantearon que los estudiantes en la etapa universitaria 

cambian sus estilos de vida, lo que repercute en modificaciones de sus 

hábitos alimentarios, peso corporal y actividad física.  

Según los autores citados, los cambios son inducidos por factores 

psicológicos, culturales, económicos y sociales. Esbozan que los estudiantes 

universitarios enfrentan situaciones nuevas en las que de forma continua 

deben consumir alimentos fuera de casa y estos no cubren los nutrientes 

necesarios para el desarrollo de hábitos alimenticios saludables, aunado a su 
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vez por la poca actividad física que realizan, lo que trasciende en excesos de 

peso y por ende en enfermedades crónicas no transmisibles.  

BASES TEÓRICAS  

La presente investigación se sustenta en teorías fundamentadas y 

reconocidas que propician una información necesaria para llevar a cabo el 

trabajo investigativo. Por lo tanto, en las bases teóricas de la investigación se 

hace referencia a los principios y teorías que sustentan y orientan el sentido 

del tema de estudio (20). 

Composición Corporal 

El estudio de la composición corporal resulta imprescindible para 

comprender el efecto que tiene la dieta, el crecimiento, el ejercicio físico, la 

enfermedad y otros factores del entorno sobre el organismo (26). Es así 

como se determina que la composición corporal constituye el eje central de la 

valoración del estado nutricional (27,28) y de la monitorización de individuos 

con malnutrición tanto por déficit que puede ser aguda o crónica, o como por 

exceso y su respectiva tipificación del riesgo asociado a la obesidad y al 

sobrepeso (26).  

De acuerdo a ello, la composición corporal es definida como la rama de 

la biología humana en la que se interconectan tres áreas entre sí: 1) los 

niveles de composición corporal y sus reglas organizativas 2) las técnicas de 

medición y 3) los factores biológicos que influyen en la composición corporal 
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(29).  Otros autores la señalan que son evaluaciones de diferentes partes del 

cuerpo realizadas por métodos diversos en relación al peso total (30).   

Métodos para evaluar la composición corporal 

Desde el punto de vista clínico, es importante resaltar que existen una 

gran diversidad de métodos para determinar la composición corporal, entre 

estos podemos encontrar los directos que son con cadáveres y los indirectos 

que incluye los relacionados con equipos médicos y técnicas de medición 

antropométrica (31). 

Los métodos utilizados para evaluar la composición corporal, 

consideran el cuerpo humano dividido en compartimientos; el 

tradicionalmente  empleado,  es el llamado  modelo bicompartimental, el cual 

esboza que el cuerpo humano está compuesto por masa grasa (MG) y un 

tejido residual, el cual es denominado masa libre de grasa (MLG), no 

obstante la composición del compartimiento masa libre de grasa es compleja, 

por lo que ha dado lugar al surgimiento de otro tipo de modelos llamados 

multicompartimentales (32). Sin embargo, se menciona que mientras más 

componentes se incluyan en un modelo, mayor será la probabilidad de error. 

Entre los más frecuentemente utilizados para evaluar la composición 

corporal se encuentra la antropometría (que se basa en una visión 

bicompartimental del cuerpo humano), y dentro de ésta, el peso, la talla, los 

pliegues cutáneos, el Índice de Masa Corporal (IMC) y la circunferencia de la 

cintura son las herramientas más utilizadas (33).  
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También, se ha descrito que el IMC tiene una limitación considerable en 

la predicción del % de grasa para un individuo determinado, por lo que la 

impedancia bioeléctrica se presenta entonces como un método alternativo y 

además complementario, sencillo, fácil de utilizar y que proporciona una 

mayor información en la práctica para el seguimiento y evaluación de los 

pacientes. Es una técnica no invasiva, relativamente barata (la inversión 

inicial está en la adquisición del equipo), que incluso puede ser portátil, y que 

se ha venido utilizando desde hace una década, para el análisis de la 

composición corporal (34). 

Tanto los indicadores antropométricos, como la impedancia bioeléctrica, 

representan al momento de su aplicación bajos costos y aplicabilidad 

práctica, además de ser sencillos, seguros y de fácil interpretación, así como 

de menor restricción cultural. 

Antropometría 

La antropometría consiste en la evaluación de las diferentes 

dimensiones corporales y en la composición global del cuerpo, siendo 

utilizada para diagnosticar el estado nutricional de poblaciones y la presencia 

o ausencia de factores de riesgo de enfermedades (33). Es considerado uno 

de los métodos más utilizado para valorar la composición corporal, dicho 

antes, se basa en una visión bicompartimental del cuerpo humano, y dentro 

de ésta, el peso, la talla, los pliegues cutáneos, el Índice de Masa Corporal y 

la circunferencia de la cintura son las herramientas más utilizadas (32).  
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Dentro del factor antropométrico existen numerosas técnicas 

empleadas, entre ellas destacan, en relación al peso y la talla, son 

dimensiones antropométricas utilizadas con frecuencia en estudios de 

crecimiento y desarrollo (32). El mayor beneficio de estas medidas es cuando 

se combinan para obtener índices, puesto que de manera sencilla se expresa 

la relación peso corporal, estatura y edad para conocer los factores 

nutricionales tanto adversos, como positivos en un sujeto (32). De la 

combinación del peso y la talla, surge el índice de masa corporal o IMC, que 

es uno de los más utilizados debido a la información que suministra del 

individuo en estudio.  

El IMC es un indicador global del estado nutricional utilizado, 

por ejemplo, para categorizar tanto el sobrepeso y la obesidad, así como los 

desórdenes nutricionales, pero su relación con la composición corporal es 

controversial (35). De allí, que se utilice como complemento otros métodos, 

como la impedancia bioeléctrica, que se describe a continuación. 

Impedancia bioeléctrica 

 La impedancia bioeléctrica (BIA) se utiliza para valorar la composición 

corporal de dos compartimientos, el cálculo del agua total del cuerpo, masa 

grasa y masa libre de grasa. Este método se basa en el principio de que la 

conductividad del agua del cuerpo varía en los diferentes compartimentos, 

dicho método mide la impedancia a una pequeña corriente eléctrica aplicada 

a medida que pasa a través del cuerpo (34, 36). 
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El análisis de BIA se considera como un método no invasivo e indoloro, 

de fácil ejecución, además de haberse demostrado que tiene una buena 

correlación con las técnicas clásicas para el estudio de la composición 

corporal y el método de pliegues cutáneos, considerando que no se alteren 

las condiciones fisiológicas y de hidratación del sujeto (37). 

La metodología más utilizada para realizar una BIA de cuerpo entero es 

la tetrapolar, que consiste en la colocación de 4 electrodos: dos a través de 

los cuales se introduce una corriente alterna (generada por el 

impedanciómetro) y otros dos que recogen esta corriente midiéndose, entre 

estos, los valores de impedancia, resistencia y reactancia corporal. 

Actualmente, ya existen instrumentos de fácil uso llamados 

impedanciómetros segmentales que realizan mediciones con electrodos 

mano-mano o pie-pie (basculas), normalmente con el individuo en posición 

de bipedestación, sujeto a las instrucciones de cada modelo de 

bioimpedanciómetro y del fabricante (38). 

Hábitos alimentarios 

La “Federación Española de Nutrición” (FEN), (8) define los hábitos 

alimentarios como aquellos comportamientos conscientes, colectivos e 

interactivos que llevan a las personas a elegir, consumir y utilizar ciertos 

alimentos o dietas, en respuesta a los predominios sociales y culturales. 

Asimismo, la FEN manifiesta que los hábitos se adquieren, en el núcleo 

familiar. Ellos aseveran que la niñez es el momento idóneo para la 



21 
 

adquisición de buenos hábitos alimentarios, puesto que estos se adquieren 

por repetición y de forma involuntaria.  

Expresan de igual manera, que existen factores que influyen en los 

hábitos alimentarios como lo son los factores fisiológicos (sexo, edad, 

genética, estados de salud, entre otros); factores ambientales, factores 

económicos y socioculturales en los que se consideran las creencias y 

tradiciones en lo que se refiere a la alimentación. En estos últimos influye lo 

religioso, lo cultural y lo social.  

 Por su parte la OMS (39) señala que los hábitos alimentarios 

adecuados, ayudan a prevenir la malnutrición en todas sus formas, bien sea 

por déficit o por exceso, así como diferentes enfermedades no transmisibles 

y trastornos. La composición exacta de una alimentación variada, equilibrada 

y saludable estará determinada por las características de cada persona 

(edad, sexo, hábitos de vida y grado de actividad física), pero también estará 

influenciada por el contexto cultural, los alimentos disponibles en el lugar y 

los hábitos alimentarios.  

Según Martínez et al. (40), un hábito es un proceso gradual que se 

adquiere a lo largo de los años mediante una práctica frecuente. Expresa 

también que los hábitos alimentarios son esquemas de consumo de 

alimentos que se han enseñado o se van adoptando progresivamente de 

acuerdo a los gustos y preferencias. 
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Esta autora asevera que, los hábitos alimentarios saludables, son 

aquellas prácticas de consumo de alimentos a través de las cuales las 

personas seleccionan su alimentación en función de mantener una buena 

salud. Manifiesta, asimismo que dichos hábitos involucran la adopción de 

modelos de ingesta que incluyan a todos los grupos de alimentos, tomando 

en cuenta sus consumos en tiempo y en horas adecuadas.  

Hábitos alimentarios en los universitarios 

La alimentación es considerada como uno de los factores de mayor 

influencia en relación a la salud (41).  Sin embargo, hay que reconocer que 

estudiar los alimentos y dietas que consume cada persona es complejo, 

puesto que, está influenciado por factores diversos (sociales, geográficos y 

culturales, entre otros) (42). En este sentido, en cada etapa de la vida de las 

personas es de gran importancia, por lo que mantener una alimentación 

saludable y equilibrada, que contribuya a un crecimiento sano, no solo físico, 

sino también psicológico, repercute en un estado óptimo de salud y por ende 

en la prevención de enfermedades (41). 

  La OMS (39), señala que los hábitos alimentarios adecuados, deben 

comenzar en los primeros años de vida, resaltando la lactancia materna para 

favorecer al crecimiento sano y mejorar el desarrollo cognitivo; es así, como 

puede proporcionar beneficios a largo plazo, entre ellos la reducción del 

riesgo de sobrepeso y obesidad y de enfermedades no transmisibles en 

etapas posteriores de la vida.  
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Señalamiento que enfatiza Martínez et al.  (40), cuando afirma que, la 

formación de hábitos alimentarios inicia desde edades muy tempranas, y que 

estos hábitos van cambiando en la medida que  los niños pasan a la etapa de 

la adolescencia y al iniciar la juventud, en la que los gustos y preferencias se 

imponen y los jóvenes comienzan a decidir sobre los alimentos que 

consumen (41), y  es en la etapa universitaria cuando los hábitos alimenticios 

sufren un mayor desequilibrio, autores señalan que es un grupo etario muy 

frágil desde el punto de vista nutricional considerando que asumen la 

responsabilidad sobre los alimentos que consumen y los horarios (42, 43).  

De acuerdo a lo expuesto, se aprecia que el período universitario para 

los jóvenes es crucial en la adquisición de hábitos que se mantendrán por el 

resto de sus vidas, por lo que se convierte en una etapa decisiva para 

promover la salud y generar un estilo de vida saludable lo cual le resultará de 

gran beneficio además de permitirle prevenir riesgos que aumente las 

posibilidades de desarrollar enfermedades en su vida adulta (44). 

Hábitos alimentarios utilizando frecuencia de consumo de alimentos 

Para obtener información sobre los hábitos alimenticios de una 

población, existen diversos métodos basados en datos sobre disponibilidad y 

consumo de alimentos (45). Los más empleados son la entrevista basada en 

el recuerdo del día anterior y los cuestionarios de frecuencias de consumo, 

que se emplean en estudios con gran número de individuos y que 

proporcionan información sobre excesos o defectos en la dieta habitual (46). 
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En la presente investigación, se eligió este último método debido a que se 

acerca de manera sencilla y expedita al objetivo de buscar hábitos nocivos 

para la salud en poblaciones vulnerables como jóvenes universitarios. 

En este orden de ideas, el cuestionario de frecuencia de consumo de 

alimentos (CFCA) es una herramienta que permite medir el consumo calórico 

y la porción ingerida según la frecuencia de consumo de grupos de alimentos 

en una persona, medido en días, semanas, meses e incluso años. Su empleo 

accesible ya que implica bajos costos de inversión en cualquier estudio (47). 

La herramienta describe lo que son las porciones por semana y por mes y 

estas se transforman a porción por día de tal forma que los datos se dividen 

en 7 para porciones por semana y en 30 para porciones por mes y así están 

listas para su análisis estadístico (48).  

Existen 3 tipos de cuestionarios de frecuencia de alimentos: los que 

generan resultados descriptivos, los que cuantifican simplemente frecuencias 

de alimentos (semicuantitativos) y los totalmente cuantitativos que incluyen la 

frecuencia y clasificación del alimento según el tamaño de porción. Se trata 

de un método originalmente diseñado para proporcionar información 

descriptiva cualitativa sobre patrones de consumo alimentario, que 

posteriormente ha ido evolucionando para poder obtener información sobre 

nutrientes, especificando también el tamaño de la ración de consumo usual 

(48).  
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Según el interés de los investigadores, los CFCA pueden centrarse en 

la ingesta de nutrientes específicos, exposiciones dietéticas relacionadas con 

una enfermedad o evaluar de forma exhaustiva varios nutrientes, entre otras 

aplicaciones (47).  

Actividad física 

La actividad física ha sido definida por diversos autores (49,50), quienes 

coinciden en caracterizarla como el movimiento corporal producido por los 

músculos esqueléticos que involucran un gasto de energía sobre el gasto 

basal. La contracción muscular, además, está conformada por una serie de 

conductas que pueden ser interpretadas desde diferentes puntos de vista, 

fisiológicos o biomecánicos (51). 

Según Abarca-Sos et al. (52), refieren que la actividad física fortalece 

los niveles de fuerza muscular, además de aumentar la flexibilidad corporal, 

así como el equilibrio y la coordinación en los jóvenes. Estos mismos autores 

afirman que la actividad física coadyuva en el desarrollo y afianzamiento de 

los huesos, articulaciones y tejido muscular. En este sentido, consideran que 

uno de los principales beneficios de la actividad física es la disminución del 

riesgo cardiovascular, obesidad, diabetes mellitus, osteoporosis, 

enfermedades mentales y determinados tipos de cáncer (53).  

Actividad física e instrumentos de medición 

Según la OMS (54), la actividad física alude a todo movimiento, 

inclusive durante el tiempo de inactividad, para trasladarse a ciertos sitios, 
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así como desplazamientos en las rutinas laborales y en la cotidianidad. 

Afirma asimismo, que la actividad física, tanto moderada como intensa, 

contribuye con una buena salud (54). 

De acuerdo a lo anterior, los niveles de actividad física pueden ser 

medidos mediante instrumentos de evaluación, que pueden clasificarse en 

escalas dicotómicas (físicamente inactivo o sedentario; físicamente activo), 

ordinales (físicamente inactivo o sedentario; moderadamente activo, 

físicamente activo) o continuas (con la unidad de medida en kilocalorías 

metabólicas o MET) (55).  

Entre los instrumentos existentes para medir la actividad física se puede 

hacer referencia al Cuestionario Internacional de Actividad Física o IPAQ 

(55), por ser un instrumento estandarizado, que ha sido aplicado 

internacionalmente y se ha evaluado su validez y confiabilidad, siendo 

sugerido su uso en diversos países e idiomas. De igual forma, es un 

cuestionario aprobado por la OMS, ya que mediante su uso ha permitido 

ejercer vigilancia epidemiológica a nivel poblacional, dado que se ha puesto a 

prueba en más de 30 países (56).  

Existen dos versiones del IPAQ, el cuestionario corto, que cuenta con 

siete ítems y reporta información sobre el tiempo utilizado al caminar, en 

actividades de intensidad moderada y vigorosa, así como actividades 

sedentarias. La versión larga tiene treinta y un ítems, y este arroja 

información minuciosa sobre actividades de mantenimiento del hogar, 
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jardinería, actividades ocupacionales, transporte, tiempo de ocio y 

actividades sedentarias, permitiendo el cálculo de consumo calórico en cada 

uno de los contextos (57). El uso de cualquiera de los dos cuestionarios, 

dependerá del objetivo que se persigue, su contexto y el tiempo estipulado 

del estudio. 

Sistema de Variables 

Definición conceptual de la variable 

Es la que describen la esencia o las características reales de un objeto 

o fenómeno, razón por las que se le denomina "definiciones reales" y 

básicamente constituye una abstracción articulada en palabras, para facilitar 

su comprensión y su adecuación a los requerimientos prácticos de la 

investigación. Esta operacionalización se origina en los objetivos de la 

investigación, donde se identifican las acciones que proponen los objetivos, y 

se delimita el concepto de la variable misma. Por lo que a continuación, se 

conceptualizan las variables estudiadas.  

Composición corporal: es un concepto que hace referencia a cómo se 

divide el peso corporal en diferentes componentes: grasa, músculo, hueso, 

agua. En esta investigación se consideró como componentes de la 

composición corporal el IMC, el porcentaje de grasa y de masa muscular. 

Hábitos alimentarios: es el conjunto de conductas adquiridas por un 

individuo, por la repetición de actos en cuanto a la selección, la preparación y 

el consumo de alimentos. Los hábitos alimentarios en este trabajo de 
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investigación, se corresponden con una encuesta de frecuencia de consumo 

dietario, encaminada a evaluar la dieta habitual del participante, preguntando 

con qué frecuencia se consume un alimento, que se marca de una relación 

seleccionada de los mismos o bien de un grupo de alimentos específicos 

incluidos en una lista, en un periodo de tiempo de referencia. 

Actividad física: la OMS define como cualquier movimiento corporal 

producido por los músculos esqueléticos, con el consiguiente consumo de 

energía. La actividad física hace referencia a todo movimiento, incluso 

durante el tiempo de ocio, para desplazarse a determinados lugares y desde 

ellos, o como parte del trabajo de una persona. 

En este estudio se empleará la versión corta del Cuestionario 

Internacional de Actividad Física o IPAQ, puesto que se persigue es realizar 

un monitoreo a la población universitaria constituida por los estudiantes de 

Educación Física, Deporte y Recreación de la Facultad de Educación de la 

Universidad de Carabobo. Se espera estudiar las tres características 

específicas en las actividades que realizan los estudiantes: Intensidad (leve, 

moderada o vigorosa), frecuencia (medición en días por semana) y duración 

(tiempo por día).  

Definición operacional: dimensiones de la variable 

Es la que está constituida por una serie de procedimientos o 

indicaciones para realizar la medición de una variable definida 

conceptualmente. En la tabla siguiente, se intenta expresar la mayor 
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información posible de la variable seleccionada, a modo de comprender 

mejor su adecuación al contexto. 
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Tabla 1. Matriz de operacionalización de las variables. 

 
Variable 

 
Dimensiones Indicadores Escala 

Socio 
demográfica 

Edad Adultos A partir de los 18 años 
o + 

Sexo o género Femenino / 
Masculino 

F / M 

Talla Metros m 
Peso Kilogramos kg 

Composición 
Corporal 

Índice de Masa 
Corporal o IMC 
(kg/m2) 

Normopeso IMC: 18,5-24,9 kg/m2 
Sobrepeso IMC: 25-29,9 kg/m2  
Obesidad IMC > 30 kg/m2 

% grasa 

Adecuado (edad y 
sexo) 

30% del peso corporal 

Inadecuado (edad y 
sexo) 

> 30% del peso corporal

% masa 
muscular 

Adecuado (edad y 
sexo) 

35% del peso corporal

Inadecuado (edad y 
sexo) 

> 35% del peso corporal

Hábitos 
alimentarios 

Frecuencia de 
consumo de un 
grupo de 
alimentos 

Veces/día Número de veces/día 
Veces/semana Número de 

veces/semana 
Veces/mes Número de veces/mes 
Nunca Marcar con X (equis) 

Actividad 
física 

Intensidad 

Leve 3,3 x minutos x días por 
semana 

Moderada 4 MET x minutos x días 
por semana 

Vigorosa 8 MET x minutos x días 
por semana 

Ninguna o sedentario Marcar 0 (cero) 
Tiempo Días a la semana 0 a 7 días 
Duración Minutos/día u 

horas/día 
0 a 60 minutos (1 hora 
o +) 

 
Fuente: Molina, 2023 
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CAPÍTULO III 

MATERIALES Y MÉTODOS 

La presente investigación se ubica en un estudio de enfoque 

cuantitativo, de diseño de campo, descriptivo, correlacional y de corte 

transversal. Donde se describen una serie de variables que son estudiadas 

en un solo momento, para luego buscar asociaciones entre ellas (58). 

Población y muestra 

La población estuvo constituida por los 186 estudiantes, del 

Departamento de Educación Física, Deporte y Recreación de la Facultad de 

Ciencias de la Educación de la Universidad de Carabobo. Mientras que la 

muestra la conformaron 30 estudiantes de la población mencionada. La 

selección se realizó por muestreo no probabilístico intencional, atendiendo a 

los criterios de inclusión: 1) estar activo en el periodo lectivo; 2) estar adscrito 

al Departamento de Educación Física, Deporte y Recreación; 3) estudiantes 

dispuestos a participar el estudio. En cuanto a los criterios de exclusión, se 

tomó aquellos estudiantes que no asistieron a la toma de datos y aplicación 

de cuestionario el día fijado para tal fin.  

Fases de la investigación 

Una vez que se tuvo la muestra, se procedió a que firmaran el 

consentimiento informado y posterior a ese paso se aplicaron los 

instrumentos en los cuales se obtuvo datos sociodemográficos como, sexo, 
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edad, medidas antropométricas, tales como peso, talla, IMC, porcentaje de 

grasa y masa muscular, así como, se aplicó un cuestionario para medir la 

frecuencia de consumo de alimentos y la intensidad de la actividad física.  

Para la valoración antropométrica se utilizó una báscula de 

bioimpedancia eléctrica marca Tanita, la cual cuenta con una exactitud de 0,1 

a 150 kg. Para obtener la talla de los sujetos de la muestra, se utilizó un 

tallímetro calibrado con precisión de 1 mm, que tiene una escala desde 0 a 

209 cm. Para la obtención de estas medidas los estudiantes estaban 

descalzos y vestidos con ropa ligera. Asimismo, para medir la talla el sujeto 

debió estar de pie, relajado con ambos brazos a los lados. Los registros se 

llevaron en una ficha elaborada para tal fin.  

Una vez que se obtuvo todas mediciones del estudio, se procedió a 

obtener el índice de masa corporal (IMC), de acuerdo a la siguiente formula 

(IMC = peso [kg]/talla [m]2) y el valor obtenido permitió la distribución de los 

participantes para clasificarlos de acuerdo a los valores de referencia 

nacionales por sexo y edad de FUNDACREDESA (59). 

Por su parte, utilizando la misma báscula TANITA, se obtuvo las 

lecturas de medición de la composición corporal utilizando bioimpedancia. Se 

trata de un método de estimación que se basó en la aplicación de una 

corriente eléctrica de una intensidad muy pequeña o de baja frecuencia y 

segura, por todo el cuerpo y por debajo de los umbrales de percepción en el 

tejido a medir, desde los 4 electrodos de la base de la báscula.  
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En este caso se envía una corriente eléctrica sumamente débil de 50 

kHz y menos de 500 μA a través del cuerpo. Este impulso encuentra 

diferentes niveles de resistencia o "impedancia" de los diferentes tejidos y 

sustancias. Posteriormente, la balanza mediante cálculos matemáticos 

estima la grasa corporal y masa muscular en el sujeto estudiado e incorpora 

el valor de la resistencia con datos que se ingresan directamente en la 

balanza sobre edad, estatura y sexo.  

En cuanto a la variable hábitos alimentarios, se utilizó un cuestionario 

de frecuencia de consumo que permitió evaluar su ingesta y que permitía 

identificar los principales alimentos fuentes de energía y nutrientes que 

consumen en sus hogares durante el mes anterior, para obtener así, la 

frecuencia del consumo de carbohidratos, proteínas, grasa y legumbres, 

entre otros, considerando las recomendaciones de raciones de alimentos del 

Instituto Nacional de Nutrición de Venezuela (60). Los alimentos incluidos 

fueron considerados las principales fuentes de los nutrientes y de interés en 

concreto para la finalidad del estudio. 

Se trató de un test sencillo y rápido, y consistió en definir todos los 

alimentos ingeridos, durante un periodo de tiempo de un mes anterior a la 

recogida de datos (61). El participante del estudio, anotó la frecuencia del 

alimento de la lista y bebidas consumidas, para lo cual se les proporcionó 

una hoja de registro (anexo 1), que se les explicó previamente, para una 

mejor comprensión del cuestionario y por ende de su llenado. 
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La actividad física fue medida a través del Cuestionario Internacional de 

Actividad Física (IPAQ) (anexo 2), el cual es adecuado para usarlo en adultos 

en edades entre 18 y 65 años. Se utilizó la versión corta, la cual consta de 

siete ítems que proporcionan información sobre el tiempo empleado al 

caminar, así como movimientos de moderada intensidad y vigorosa, además 

de actividades sedentarias (62). Este instrumento valora tres aspectos de la 

actividad física: Intensidad (leve, moderada o vigorosa), frecuencia (días a la 

semana) y duración (tiempo por día) (62). La recolección de la información se 

realizó durante un período de 15 días. Los estudiantes de la muestra 

recibieron instrucciones, de manera tal de que pudieran responder con 

exactitud el tiempo que destinan a cada actividad que les solicita el 

cuestionario según sea el caso.  

Técnicas de análisis  

Se empleó el software SPSS en su versión 25 para Windows. Se 

calcularon estadísticos descriptivos de tendencia central y dispersión como 

media y desviación estándar para las variables continuas de distribución 

normal mientras que para expresar las variables continuas que no siguieron 

tal distribución se empleó mediana y rango intercuartílico. Para las variables 

categóricas, se calcularon frecuencias absolutas y relativas. Se presentaron 

los resultados en tablas y gráficos de barras.  

Se empleó la prueba de Kolmogorov Smirnof para probar si los datos 

siguieron la distribución normal y las pruebas de t-student y U de Mann-
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Whitney según el caso para comparar los indicadores antropométricos y 

actividad física según sexo. Se aplicó la Prueba de Chi cuadrado (X2) para 

establecer la asociación entre los indicadores de composición corporal, 

frecuencia de consumo y nivel de actividad física (objetivo específico No. 5). 

Se consideró un nivel de significancia de p<0,05.  
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CAPÍTULO IV 

PRESENTACIÓN DE RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN 

La muestra estudiada estuvo constituida por 30 estudiantes 

universitarios con edades comprendidas entre 18 y 46 años (mediana: 22,5 

años), distribuidos de la siguiente manera: 20 de sexo femenino (66,7%) y 10 

de sexo masculino (33,3%).  La Tabla 2 presenta la caracterización de la 

muestra, destacando que los indicadores nutricionales antropométricos en 

promedio se encontraron dentro de los niveles deseables y que se trató de 

un grupo con actividad física moderada-vigorosa.  

Tabla 2. Indicadores nutricionales antropométricos y actividad física en el 

grupo estudiado. 

 

Resultados expresados en media ± desviación estándar o mediana (rango 
intercuartílico) según corresponda. 
  * p<0,01, Prueba U Mann-Whitney entre sexos. 
** p<0,001, Prueba de t-student no pareada entre sexos. 

IMC: índice de masa corporal; MET: equivalentes metabólicos o MET consumidos 

durante dicha actividad. 

Variable 
Grupo total 

n=30 

Según Sexo 

Femenino 
(n=20) 

Masculino 
(n=10) 

Edad (años) 22,5 (7) 22 (14) 25,5 (9) 
Peso (kg) 65,0±14,4 61,5±13,5 72,2±14,1 
Talla (m) 1,6±0,10 1,5±0,10 1,7±0,10** 
IMC (kg/m2) 24,4±4,1 24,2±3,7 24,7±4,8 
Grasa corporal (%) 28,2 (8,8) 28,7 (7,57) 20,1 (12,85) * 
Masa muscular (%) 39,4 (17,3) 37,1 (7,8) 52,2 (8,7) * 
Actividad Física (MET) 3159,8 (4639,5) 2133,5 (4861,5) 3759,0 (5081,6) 
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Los resultados de la tabla anterior, evidenciaron las esperadas 

diferencias significativas entre sexos, observándose en los hombres mayor 

talla y masa muscular, así como menor porcentaje de grasa corporal en 

comparación con las mujeres.  

En cuanto al estado nutricional antropométrico del grupo según índice 

de masa corporal, se evidenció que 43,4% los individuos estudiados 

mostraron normopeso. Por su parte, 10% de los individuos presentaron bajo 

peso y 33,3% sobrepeso 

 (Fig. 1). 

 

Figura 1. Estado nutricional antropométrico según índice de masa 

corporal del grupo estudiado. Porcentajes calculados con base al número 

total de individuos estudiados. 

La valoración de la composición corporal de los estudiantes se muestra 

en la Fig. 2, la misma arrojó que un tercio de la muestra presentó un 
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porcentaje de grasa corporal por encima de 30% mientras que 23,3% mostró 

masa muscular inadecuada (<35%). 

 

Figura 2. Distribución de la muestra estudiada según porcentaje de 

grasa corporal y masa muscular. Porcentajes calculados con base al 

número total de individuos estudiados y para cada indicador.  

En general, la mayoría de los ítems alimentarios evaluados tendieron a 

ser consumidos con una frecuencia entre 1 a 2 veces /semana y 3 a 5 

veces/semana (Tabla 3).  Un importante porcentaje de la muestra estudiada 

informó que nunca consume alimentos como los cereales refinados, verduras 

y bebidas alcohólicas, alcanzando para estas últimas 70% de la muestra. En 

contraste, para la mitad o más de los estudiantes evaluados, las grasas 

saturadas, pan y arepa, quesos y proteínas de alto valor biológico (huevos) 

fueron los alimentos que con mayor frecuencia consumen (6 a 7 

veces/semana).  
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Dentro de las fuentes de carbohidratos, el pan y la arepa fueron las más 

consumidas, siendo que 56,7% los ingirió prácticamente todos los días de la 

semana, seguido de la pasta que fue consumida 3 a 5 veces por semana en 

la mitad de los individuos estudiados. Resalta también el consumo regular de 

galletas y arroz (Tabla 3).   

En cuanto a las fuentes de proteínas, destaca que casi la totalidad del 

grupo consume casi a diario proteínas de alto valor biológico como el huevo y 

que las carnes blancas tienden a ingerirse con mayor frecuencia respecto de 

las carnes rojas, ya que 53,3% de la muestra lo hace de 3 a 5 veces/semana. 

Los lácteos y quesos son consumidos regularmente, con preferencia por los 

últimos (53,3% de la muestra los ingiere de 6 a 7 veces por semana) (Tabla 

3).     

En relación a legumbres, tubérculos, vegetales (cocidos y crudos) y 

frutas son ítems consumidos con frecuencia relativamente regular durante la 

semana, mientras que las verduras tienen menor frecuencia observándose 

que 46,7% de la muestra nunca las consume (Tabla 3).    

Con respecto a los ítems de consumo alimentario, se pueden observar 

que una proporción importante de la muestra consume chuchería salada, 

dulces y bebidas como merengadas y refrescos, siendo consumidos hasta 3 

a 5 veces por semana. Por último, la frecuencia de comidas rápidas para la 

mayoría de la muestra oscila entre mensualmente o de 1 a 2 veces/semana 

(Tabla 3).   
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Tabla 3. Frecuencia de consumo dietario en la muestra estudiada. 

Ítem alimentario 
Frecuencia de Consumo (%) 

Nunca Mensual 
1 a 2 

veces/semana 
3 a 5 

veces/semana 
6 a 7 

veces/semana 
Arroz 3,3 0,00 33,3 46,7 16,7 
Galletas 6,7 13,3 43,3 33,0 3,3 
Cereales cocidos 13,3 13,3 33,3 23,3 16,7 
Cereales refinados 63,3 13,3 13,3 10,0 0,0 
Pasta 0,0 0,0 46,7 50,0 3,3 
Otros carbohidratos (pan, arepa) 0,0 0,0 20,0 23,3 56,7 
Carnes blancas 10,0 10,0 20,0 53,3 6,7 
Carnes rojas 10,0 6,7 40,0 33,3 10,0 
Proteínas de alto valor biológico 0,0 0,0 6,7 43,3 50,0 
Embutidos (jamón, diablitos, mortadela) 16,7 16,7 33,3 23,3 10,0 
Lácteos 10,0 13,3 50,0 26,7 0,0 
Quesos 3,3 0,0 20,0 26,7 50,0 
Legumbres 3,3 26,7 20,0 40,0 10,0 
Tubérculos 6,7 0,0 36,7 53,3 3,3 
Vegetales cocidos 10,0 13,3 26,7 23,3 26,7 
Vegetales crudos 16,7 6,7 30,0 23,3 23,3 
Verduras 46,7 23,3 23,3 6,7 0,00 
Frutas 6,7 0,0 26,7 43,3 23,3 
Grasas saturadas 6,7 0,0 6,7 30,0 56,7 
Chuchería salada 23,3 13,3 40,0 20,0 3,3 
Dulces 10,0 13,3 43,3 30,0 3,3 
Pastelería dulce 30,0 40,0 30,0 0,0 0,0 
Bebidas (merengadas, polvos o refrescos) 6,7 13,3 30,0 40,0 10,0 
Comidas rápidas 13,3 43,3 30,0 13,3 0,0 
Bebidas alcohólicas 70,0 10,0 20,0 0,0 0,0 

Resultados expresados como porcentajes calculados para cada ítem de alimentos con base a n=30. 
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Por su parte, al aplicar el instrumento IPAQ a los estudiantes 

evaluados, se evidenció un nivel de actividad física entre moderado y 

vigoroso (Fig. 3), así mismo informaron que permanecieron en promedio 4,7 

horas sentados en un día hábil. 

 

Figura 3. Nivel de Actividad Física en el grupo estudiado. Porcentajes 

calculados con base al número total de individuos estudiados. 

Finalmente, el análisis de asociación reveló que el porcentaje de 

grasa corporal se encontró asociado significativamente al consumo de 

bebidas alcohólicas, de modo que la mayoría de los individuos que 

mostraron un área grasa adecuada (<30%) informaron que no tomaban 

bebidas alcohólicas (Chi cuadrado: 6,429, p= 0,040).  Por su parte, la masa 

muscular se asoció significativamente al consumo de arroz (Chi cuadrado= 

11,393, p= 0,010) y legumbres (Chi cuadrado= 11,832, p= 0,019), 
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mostraron mayor frecuencia de consumo de tales alimentos. No se encontró 

asociación significativa entre los indicadores de composición corporal y el 

nivel de actividad física, ni entre la frecuencia de consumo de alimentos y 

actividad física. 

DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS 

La presente investigación permitió establecer la relación entre la 

composición corporal, los hábitos alimentarios y la actividad física en los 

estudiantes del Departamento de Educación Física, Deporte y Recreación de 

la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Carabobo. De 

acuerdo a Navarro y Fernández (63), el estado nutricional de un individuo se 

ha relacionado con una serie de factores como el estado de salud en general, 

su alimentación, sus hábitos y estilos de vida.  

En este estudio, se encontró que los indicadores nutricionales 

antropométricos (peso, talla, IMC, grasa corporal y masa muscular) en 

promedio se encontraron dentro de los niveles deseables, lo cual podría ser 

atribuido a que los resultados también muestran que el grupo realiza una 

actividad física moderada a vigorosa. El promedio de IMC de toda la muestra 

de estudiantes fue de 24,4 kg/m2 considerado dentro del rango de 

normalidad. Similares resultados fueron encontrados recientemente por 

Núñez González (64), donde se evidenció que el promedio del IMC fue de 

23,6 kg/m2 y en contraste han existido resultados equivalentes en 

poblaciones universitarias de Chile (65) y de México (66). 
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Asimismo, los resultados muestran que como se esperaba, hubo 

diferencias significativas entre sexos, observándose en los hombres mayor 

talla y masa muscular, así como un menor porcentaje de grasa corporal en 

comparación con las mujeres. Resultados similares, son encontrados en un 

estudio costarricense que incluía estudiantes jugadores juveniles de ambos 

sexos (67), el cual concluye que el sexo influyó en los indicadores 

antropométricos como altura, peso y masa músculo-esquelética, que fueron 

mayores en los hombres, que en las mujeres.  

En relación al estado nutricional antropométrico del grupo según el 

IMC, se encontró que 10% de los individuos presentaron bajo peso y más 

del 45% mostró sobrepeso u obesidad. Este hallazgo, evidencia que no deja 

de ser alarmante el estado de malnutrición observado en el grupo estudiado, 

sobre todo porque se trata de grupos vulnerables. Respecto al IMC, esta 

investigación difiere con los datos de la investigación realizada en jóvenes 

universitarios en Quito - Ecuador, por Guamialamá-Martínez, y Salazar-

Duque (68), donde los principales resultados arrojaron, que existió una 

prevalencia de mal nutrición de 28,1%, contra más de un 40% encontrado en 

este estudio. 

Al estimar la valoración de la composición corporal en este estudio, en 

cuanto a porcentaje de grasa y masa muscular, se muestra que un tercio de 

la muestra presentó un porcentaje de grasa corporal por encima de 30% 

mientras que 23,3% mostró masa muscular inadecuada (<35%). Estudios en 
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población universitaria colombiana (69), difieren de este estudio, ya que la 

variable porcentaje de grasa se clasificó como aceptable, con valores del 

20%. No obstante, otros estudios (70), refieren que en el caso estudiantes 

universitarias del sexo femenino, se ha observado que los porcentajes de 

grasa corporal han mostrado valores superiores en relación a los hombres, 

posiblemente debido a la predisposición genética propia del sexo 

(dimorfismo sexual). 

Para la variable porcentaje de masa muscular, estudios como el de 

Rodríguez et al. (71), reportaron porcentaje de masa muscular en la 

categoría inadecuada. Estos mismos autores mencionan que, a pesar de ser 

poblaciones universitarias aparentemente homogéneas, diversos factores 

pueden incidir en la variabilidad de la composición anteriormente 

mencionada. 

En cuanto a la frecuencia de consumo alimentario, la mayoría de los 

ítems evaluados tendieron a ser consumidos con una frecuencia 

considerable. Destaca dentro de los hallazgos, que un alto porcentaje 

(+50%) de los estudiantes no consume bebidas alcohólicas. De acuerdo a 

Alonso-Castillo (72), el sentido de coherencia (SOC) es uno de los factores 

de protección que ha cobrado importancia recientemente en la prevención 

del consumo de alcohol en universitarios, probablemente un alto SOC 

mejora la capacidad del joven universitario para comprender y encontrar un 

significado a las circunstancias o eventos de la vida que pueden ser 
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estresantes, por lo que se adapta y afronta las situaciones difíciles, a la vez 

que evita el peligro, existiendo una mayor probabilidad de que incorporen a 

su vida conductas promotoras de salud  

De igual manera, en el presente estudio, más de la mitad de los 

estudiantes evaluados, manifestaron que las grasas saturadas, pan y arepa, 

quesos y proteínas de alto valor biológico como los huevos, fueron los 

alimentos que con mayor frecuencia consumen a diario, mientras que las 

verduras fueron poco consumidas. En contraste, un estudio realizado por 

Ekmeiro Salvador (73) en familias de zonas urbanas del estado de 

Anzoátegui, Venezuela, uno de los alimentos más consumidos diariamente 

fue la harina de maíz precocida (arepas).  

Asimismo, Sainz-Borgo (74), en una investigación realizada en 

estudiantes de la Universidad Simón Bolívar, Venezuela, a los que se les 

aplicó una encuesta tipo recordatorio de consumo de alimentos de 24 horas, 

reveló que la dieta de los sujetos estudiados consiste principalmente en 

carbohidratos de alto índice glucémico (arroz, pastas, pan y arepas 

principalmente) y de proteínas (carne roja y pollo), mientras que el consumo 

de verduras, legumbres y tubérculos fue muy bajo. 

Al estudiar la actividad física, se pudo observar un nivel entre 

moderado y vigoroso, en más del 80% de los estudiantes evaluados. De 

igual manera, mencionaron que permanecieron en promedio 4,7 horas 

sentados en un día hábil. Este último resultado podría explicarse ya que se 
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tratan de estudiantes universitarios, donde asistir y escuchar clases, forma 

parte de su actividad cotidiana. Y cuando se comparan los resultados de 

este estudio con otros similares, se encuentran diferencias con el estudio 

realizado por Santillán Obregón et al. (75), quienes utilizaron el cuestionario 

IPAQ, demostrando un nivel bajo (55,71 %) de actividad física en los 

estudiantes universitarios de las carreras de administración de empresas y 

medicina.  

Por último, se encontró asociación significativa entre el porcentaje de 

grasa corporal y el consumo de bebidas alcohólicas. En oposición, los 

resultados obtenidos por Alcobendas (76), parecen constatar que un 

consumo moderado de alcohol no modifica el porcentaje de grasa corporal. 

Además, parecen corroborar la hipótesis de Wannamethee et al. (77), 

quienes aseveran que un consumo de cerveza no está asociado a una 

ganancia de peso, ni grasa. Sin embargo, se necesitarán otros estudios, que 

diluciden mejor lo controversial de estos estudios.  

También, hubo asociación significativa, entre la masa muscular y el 

consumo de arroz y legumbres, observándose que los individuos con área 

muscular adecuada, mostraron mayor frecuencia de consumo de tales 

alimentos.  Al respecto Rueda (78), menciona que en una persona normal la 

degradación y síntesis proteica deben estar en perfecto equilibrio para 

mantener la homeostasis proteica del organismo, pero un buen soporte 
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nutricional al músculo podría ser a través de suplementos proteicos, a base 

de soja, arroz, o guisantes. 

CONCLUSIONES 

1. Según IMC se evidenció que 43,4% los individuos estudiados 

mostraron normopeso, 10% presentaron bajo peso y 33,3% sobrepeso. La 

valoración de la composición corporal de los estudiantes arrojó que un 

tercio de la muestra presentó un porcentaje de grasa corporal por encima 

de 30% mientras que 23,3% mostró masa muscular inadecuada (<35%). 

2. El grupo en general presentó actividad física moderada y vigorosa. 

3. El cuestionario de frecuencia alimentaria reveló que en general, la 

mayoría de los ítems alimentarios evaluados tendieron a ser consumidos 

con una frecuencia entre 1 a 2 veces/semana y 3 a 5 veces/semana. Un 

importante porcentaje de la muestra estudiada informó que nunca 

consume alimentos como los cereales refinados, verduras y bebidas 

alcohólicas; mientras que la mitad de los estudiantes evaluados, respondió 

que los alimentos que con mayor frecuencia consumen son las grasas 

saturadas, pan, arepa, quesos y proteínas de alto valor biológico como 

huevos.  

4. Hubo asociación significativa entre el porcentaje de grasa corporal el 

consumo de bebidas alcohólicas. La masa muscular se asoció 

significativamente al consumo de arroz. No se encontró asociación 

significativa entre los indicadores de composición corporal y el nivel de 
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actividad física ni entre la frecuencia de consumo de alimentos y actividad 

física. 

RECOMENDACIONES 

Dado que más del 45% de los estudiantes estudiados mostró algún 

grado de exceso de peso (sobrepeso u obesidad), lo cual devela un área de 

oportunidad importante para recomendar la propuesta de programas 

preventivos que promuevan estilos de vida saludables, que incluyan educación 

nutricional en las aulas universitarias, así como mejorar la oferta de comida 

diversificada en el comedor universitario, con menús nutricionales que fomenten 

hábitos alimenticios saludables en estudiantes universitarios de la FACE-UC. 
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ANEXOS 

 

Anexo 1: cuestionario de frecuencia de consumo de alimentos 

LÁCTEOS FRECUENCIA  ALIMENTO FRECUENCI
A 

ALIMENTO FRECUEN
CIA 

D S M N D S M N D S M N 
Leche  Galletas saladas Carnes
Yogurt Galletas Dulces Res 

(Tipo)____________
________ 

Frutas Pasta Pollo  
 Arroz Pescado 

Tipo _____________ 
Jugos Cereales

cocidos(Avena, maicena. 
Fororo) 

Vísceras 

Enteras Cereales Refinados Cerdo 
Compotas Casabe Huevo 
Otra Cotufas Enlatados 

__________ 
Grasas Verduras Empanada

s  
Aceite  Plátano Higado
Margarina  Jojoto Salchicha
Mayonesa  Chucherías Vísceras 
Frituras Salada(Papita, 

Pepitos) 
Mortadela

Bebidas Chocolates Jamón 
Merengad

as 
(Chocolat

e) 
(Chicha, 

cerelac, Nestum) 

Chupetas
Caramelos 
Gelatina 
Torta / Pasteleria 
 

Diablitos

Nestea / 
Sobres 

Quesos Legumbre
s 

Refrescos  Blanco Caraotas
Alcohol Paisa / mozarella Garbanzos
Carbohidr

atos 
Requesón Lentejas

Arepa  Amarillo Arvejas
Pan  Frijoles
Tuberculo

s 
Vegetales Comidas 

Rapid 
Papa Crudos Empanada

s 
Yuka Cocidos Hamburgu

esas 
Ñame Acelga Perros 
Platano Espinaca Pizzas 
auyama Otros Tequeños
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Anexo 2: cuestionario internacional de actividad física (IPAQ) 

 




